
 

Artículo: Origen y devenir de los juegos con caballos y toros 
en el México campirano: la diversión del coleadero   
Autor(es): Vázquez Mantecón, María del Carmen 
Revista: Históricas. Boletín del Instituto de Investigaciones 
Históricas, UNAM  
Número: 83 
Año: 2008 
ISSN edición impresa: 0187-182X 
ISSN  de pdf: [en trámite] 
 
Forma sugerida de citar: Vázquez Mantecón, María del 
Carmen. "Origen y devenir de los juegos con caballos y toros 
en el México campirano: la diversión del coleadero" 
Históricas. Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, 
UNAM, 83 (2008): p. 2-13. Edición digital en PDF, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2018, Disponible en Repositorio 
Institucional Históricas UNAM  
http://hdl.handle.net/20.500.12525/3571 

D.R.  2018. Los derechos patrimoniales pertenecen a la Universidad Nacional Autónoma de México. Ciudad 
Universitaria, Coyoacán, C.P. 04510, Ciudad de México 
 
Entidad editora: Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad Nacional Autónoma de México 
Correo electrónico: departamento.editorial@historicas.unam.mx 
 
 
“Excepto donde se indique lo contario, esta obra está bajo una licencia Creative Commons (Atribución-No comercial-
Compartir igual 4.0 Internacional, CC BY-NC-SA Internacional, https://creativecommons.org/licenses/by-nc-
sa/4.0/legalcode.es)” 
 
 
 
Para usos con otros fines se requiere autorización expresa de la institución: 
departamento.editorial@historicas.unam.mx 
 
Con la licencia CC-BY-NC-SA usted es libre de: 

• Compartir: copiar y redistribuir el material en cualquier medio o formato. 
• Adaptar: remezclar, transformar y construir a partir del material. 

 
Bajo los siguientes términos: 

• Atribución: debe dar crédito de manera adecuada, brindar un enlace a la licencia, e indicar si se han 
realizado cambios. Puede hacerlo en cualquier forma razonable, pero no de forma tal que sugiera que 
usted o su uso tienen el apoyo de la licenciante. 

• No comercial: usted no puede hacer uso del material con propósitos comerciales. 
• Compartir igual: si remezcla, transforma o crea a partir del material, debe distribuir su contribución bajo 

la misma licencia del original.  
 

 

http://hdl.handle.net/20.500.12525/3571
mailto:departamento.editorial@historicas.unam.mx
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es


� HISTÓRICAS  83

Origen y devenir de los juegos con caballos y toros  
en el México campirano: la diversión del coleadero

María del Carmen Vázquez Mantecón
Instituto de Investigaciones Históricas 

Universidad Nacional Autónoma de México

Este breve escrito consta de dos partes, a la postre relacionadas estrechamente. 
En la primera, me referiré al simbolismo de los toros y los caballos en el universo 
cultural de Occidente, para entender el arraigo que esos animales tuvieron en 
nuestro país a partir de la conquista por los españoles, manifestado, entre otras 
cosas, en una serie de juegos y diversiones que continúa viva hasta nuestros días. 
En esta ocasión, recupero documentos y crónicas que son un valioso testimonio 
del gusto y la enorme afición de los jinetes mexicanos por colear toros a lo largo 
de varios siglos. En la segunda, reseño un largometraje documental llamado El 
rey de los coleaderos, en el que se tratan —además de la diversión aludida— asun-
tos que son muy importantes para la vida cotidiana de muchos mexicanos.

Destacan en él la migración a los Estados Unidos; la práctica de la charrería; 
la identidad que ésta significa para los que han tenido que emigrar, y, entre otras 
cosas, los pormenores de una fiesta muy peculiar en la que ellos participan. Se han 
recuperado imágenes que quedan ya como documentos valiosos para la historia 
de las costumbres zacatecanas de los últimos decenios del siglo xx y del primero 
del encarrerado siglo xxi, que trascienden a la región, y se integran al debate so-
bre “lo mexicano”, incluidos sus símbolos y sus principales estereotipos.

***

Las primeras representaciones del llamado arte prehistórico fueron de équidos y 
bóvidos, que aparecieron juntos desde aquel origen ritual. Pasarían muchos mi-
lenios antes de que los hombres domaran a los caballos y se convirtieran en jine-
tes, y de que —entre 9000 y 8000 a.C.— surgiera una especie de toro (bos taurus) 
diferente a los bisontes y a los uros o toros primigenios, cuya potencia sedujo 
también a los hombres, al grado de que la integraron a su imaginario cotidiano y 
sagrado. Desde el mismo paleolítico superior, donde se ubica la presencia de las 
pinturas en cuevas, empezó a gestarse un especial simbolismo relacionado con 
ambas especies de mamíferos que ha variado a lo largo del tiempo, dependiendo 
de cada lugar y de cada cultura en la que pervivieron y se multiplicaron.

  ENSAYOS
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Aunque ciertamente habrá características que los distingan, en términos ge-
nerales, el complejo simbolismo —por ambivalente y ambiguo— de caballos y 
toros está de alguna manera emparentado cercanamente. Muchos estudiosos de 
la imaginación simbólica han aceptado a partir de la interpretación de Leroi-
Gourhan, que su presencia en las cuevas no es gratuita, ya que expresa una dua-
lidad que fundamentaría el principio masculino y el femenino, respectivamente, 
representados en los caballos y en los bóvidos.�

El hecho de que los équidos sean los animales más representados en las 
cuevas se debe quizá a que eran más abundantes en la zona de Altamira, 
Cantabria y Francia, a diferencia de los bisontes que habitaban en la estepa en 
condiciones de frío más rigurosas.� Una creencia muy antigua asocia al caballo 
a las tinieblas del mundo ctónico o de abajo, del que surge galopando desde las 
entrañas de la tierra o de los abismos del mar. Hijo de la noche y del misterio, 
es portador de muerte y vida.� Es símbolo de fuerza y vitalidad, y se convierte 
asimismo en un animal solar y uránico o del mundo de arriba, dada su potencia 
creadora. El caballo pasa con facilidad de la noche al día, de la muerte a la vida, 
de la pasión a la acción, por lo que esencialmente es manifestación de conti-
nuidad.� Como pertenece a la zona de los instintos, tiene poderes de adivina-
ción, de ahí que las herraduras se consideren de buena suerte.�

El toro ha encarnado a las fuerzas ctónicas —la tierra, la madre, el principio 
húmedo— y está ligado a la tormenta, a la lluvia, al trueno, a la luna, a la noche, 
a la fertilidad, a la vida. También es uránico, al ser atribuido a Mithra, divinidad 
solar, o al representar a los dioses creadores, por lo que se asocia con la fecundi-
dad y el poder.� Igual que el caballo, se relaciona con la realeza y es símbolo de 
gran fuerza —aunque su vitalidad se concentra en los cuernos— y específica-
mente se le asigna por encima de todo un papel procreador.� Su importancia en 
la vida de las comunidades se manifestaba, entre otras cosas, en que presidía el 
tránsito hacia la muerte, en su sacrificio para el bien de todos, en que hacía 
prosperar a la misma agricultura y en que era protector de las ciudades y por lo 
tanto de las moradas de los hombres.�

Desde muy antiguo éstos intentaron dominar a los toros, e instituyeron jue-
gos en donde se enfrentaban a vida o muerte con ellos, como pruebas que los 
guerreros debían superar. Tenemos el ejemplo de muchos héroes mesopotámicos 

1 Gilbert Durand, Las estructuras antropológicas del imaginario. I ntroducción a la arquetipología general, 
Madrid, Taurus, 1 981.

2 Eudald Carbonell y Josep Martin i Uixan, “El toro en la prehistoria: ser e imagen”, en Toros, imagen 
y culto en el Mediterráneo antiguo, Barcelona, Museo de Historia de la Ciutat/Hellenic Ministry of Cultu-
re/Ajuntament de Barcelona, 2002, p. 99.

3 Juan Eduardo Cirlot, Diccionario de símbolos tradicionales, Barcelona, Luís Miracle Editor, 1 958.
4 Jean Chevalier y Alain Geerbrant, Diccionario de símbolos, Barcelona, Herder, 1 988.
5 Juan Eduardo Cirlot, op.  cit.
6 Jean Chevalier y Alain Geerbrant, op.  cit.
7 Ibid., y Juan Eduardo Cirlot, op.  cit.
8 Toros, imagen y culto..., op.  cit.



� HISTÓRICAS  83

o griegos en cuyos avatares estuvo la lucha y la victoria a partir de su encuentro 
con toros descomunales, que acrecentó su gloria y que hizo que perviviera su 
nombre y su recuerdo.� En los cultos cretenses, los humanos convirtieron a los 
toros en el objeto que les permitía danzar y hacer acrobacias encima de ellos, tra-
tando de demostrar con esto, según una interpretación, su superioridad y su afán 
por domarlo y ponerlo a su servicio.10

Litografía anónima, Dos californios lazando un toro de las patas delanteras (1846)11

Los juegos con toros, convertidos luego en espectáculos, derivaron de estos 
ejemplos que he señalado, y se manifestaron en dos vertientes fundamentales: 
por un lado en la forma ritualizada de las corridas con el sacrificio del toro, y por 

  9 P edro Azara, “El becerro de oro. El imaginario del toro en el mundo antiguo”, en Toros, imagen 
y culto..., op.  cit., p. 58.

10 Hans Biedermann, Diccionario de símbolos, Barcelona, Paidós, 1 996.
12 Domingo Revilla, “Escenas del campo. Un coleadero”, Revista Mexicana, 2a. época, sin pie de 

imprenta, 1846. La iconografía que muestra las escenas campiranas de los vaqueros mexicanos durante el 
siglo xix y principios del xx cuenta con varios ejemplos importantes, entre los que hay que mencionar a 
Augusto Ferrán, quien en 1 849 recorrió California, y en la colección que hizo de litografías y óleos que 
resguarda la Biblioteca Bancroft, se encuentra el titulado “Lugareños de California lazando un novillo”. 
Destacan asimismo las singulares y bellas escenas de Moritz Rugendas, y por supuesto, la serie de pinturas 
de Ernesto Icaza.
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otro en las justas deportivas en las que también intervienen los jinetes montados 
en caballos, desprendidas de los quehaceres propios de la ganadería. La presencia 
de ambas en nuestras tierras se explica, según un estudioso, por la herencia me-
dieval que trajo consigo la conquista española a partir de 1521.12 Los rancheros 
y vaqueros de la Nueva España, país llamado después México, que incluía por 
supuesto a California, Arizona, Nuevo México y Texas, se aficionaron a los juegos 
con caballos y toros desde el mismo momento en que éstos empezaron a repro-
ducirse. Estaban reputados por ser jinetes estupendos y a la vez buenos toreado-
res, aprendido esto en sus faenas cotidianas, que implicaban marcar, arriar, capar 
y domar a inmensas manadas de reses y de cuacos de los principales ranchos y 
haciendas en los que eran trabajadores.

En los días de “herradero”, esta actividad se alternaba con jaripeos y coleade-
ros. Prueba de esto la tenemos ya documentada desde los primeros decenios del 
siglo xix en relatos sabrosos, como el de la nombrada Marquesa Calderón de la 
Barca, quien a fines de 1839 asistió durante una semana al que llamó “espectáculo 
extraordinario”, que consistió en el encierro de cerca de setecientos toros de la 
hacienda de Santiago, propiedad de la familia Adalid, situada a dieciocho leguas 
de la capital. Admiró ahí el bramido de los toros, pero sobre todo, el brío y la pa-
sión de los vaqueros mexicanos que —vestidos con pantalones nuevos de pieles 
de venado y chaquetas bordadas con botones de plata— se dedicaron sin cansan-
cio a marcar, jinetear y colear al ganado. En pocas palabras, sentenció que esa afi-
ción era mucho mejor que la caza de la zorra, propia de su cultura anglosajona.13

Entre 1844 y 1846, Domingo Revilla publicó varias crónicas muy completas 
sobre el herradero y específicamente del coleadero, diversión, dice, que por en-
tonces había llegado a ser muy común, y que él había presenciado desde la ni-
ñez.14 Cuenta que los entretenimientos del campo, si bien podían darse durante 
todo el año, eran especiales en los meses de julio y agosto en que se daban “los 
rodeos de ganado mayor”, en donde los rancheros disfrutaban enormemente 
amansar, lazar, manganear, “apealar” y colear a las reses.15

Una vez que se daba la señal de que iba a dar principio el coleadero, el capo-
ral tomaba la garrocha y “cortaba al toro”, esto es, picaba a cada uno en el cervi-

11 Luis Weckmann, La herencia medieval de México, México, El Colegio de México/Fondo de Cultura 
Económica, 1 984, p. 21-22.

13 Frances Erskin Inglis, La vida en México, México, Porrúa, 1 959, p. 300.
14 Domingo Revilla, “Escenas del campo. Un coleadero”, op.  cit., p. 243-252. En la misma revista 

publica otra escena campirana que titula “Los herraderos”. También cito de este mismo autor “Costumbres 
y trajes nacionales. Los rancheros”, El Museo Mexicano, 1 a. época, t. 3, 1 844. Las tres crónicas fueron 
escritas en la hacienda de Coscotitlán.

15 Mangana es una palabra que viene del latín y del griego, y se define en el Diccionario de la R eal 
Academia Española como el lazo que se arroja a las manos de un caballo o un toro cuando va corriendo, 
para hacerle caer o sujetarlo. Apealar, como se decía en el siglo xix, viene de peal que, según el mismo 
diccionario, en Cantabria y en América es la cuerda o soga con que se amarran o traban las patas de un 
animal, siendo en tierras americanas donde adquirió la característica de derribar al animal en plena carrera, 
lazándolo de las patas traseras. Más adelante me referiré a pial, tal como ahora se llama a esta suerte.
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guillo, para ponerlos luego en el partidero del lienzo donde los esperaban los 
jinetes, que de tres en tres se presentaban en la suerte. Respecto de la importancia 
del caballo en ese juego, alabó a los llamados “salidores” que se esforzaban por 
pasar al toro, y a los cuacos adiestrados que variaban de dirección por seguir a 
los cornúpetas y que se acomodaban para que el jinete les tomara la cola.

Recupera asimismo las distintas modalidades del coleo hacia mediados del 
siglo xix: podía ser a pulso, que consistía en enredar la punta de la cola en la 
mano y jalar al toro con la fuerza de la carrera; a cabeza de silla, que no describe, 
pero de la que comenta que ya no se acostumbraba por ser peligrosa y porque no 
tenía gracia; a arción vieja,16 donde el jinete ponía la cola debajo de la pierna, y 
en consecuencia debajo de la arción de la silla; a arción bolera, en la que se colo-
caba la cola del toro para estirarlo debajo de la arción y se la enredaba debajo de 
la pantorrilla y en la espuela; a rodilla, cuando se enredaba la mano en la cola y, 
encogiéndose la pierna, se ponía debajo de la rodilla apretándola con ésta y ha-
ciendo fuerza hacia adelante con todo el cuerpo para darle el tirón al toro, y fi-
nalmente, a la charada, que era riesgosa y se acostumbraba sólo en Jalisco, donde 
los jinetes tomaban la cola del toro y en la rapidez de la carrera se apeaban del 
caballo y lo jalaban con fuerza.

Según Domingo Revilla, la modalidad a rodilla se consideraba la más moder-
na, aunque para él, el coleo a bolera era “más airoso”, porque cuando el toro era 
liviano, la caída era “redonda”, dando éste una vuelta completa en el suelo. 
Agrega que esta forma la habían perfeccionado los rancheros de El Mezquital, 
entre ellos, José Antonio Olguín, José Luis Monroy y Pedro Lombardo, a quienes 
llama campeones, mientras de otros lugares menciona a “los sobresalientes” 
Andrés Tilas, Martín Cervantes y Ángel Carmona. No deja de ser interesante 
que nos diga que no causaba ningún disgusto la vista de las manos desolladas, al 
grado de que los envidiosos jóvenes citadinos, se presentaban ufanos en la 
Alameda, el Paseo, el café o el teatro, “aparentando que se habían rozado las 
manos en algún coleadero”.17

Otro texto sobre los que su autor llama “variados lances de la diversión de 
torear” es el de Marcos Arroniz, que es la versión de un observador ajeno a esas 
lides, publicado en un manual para los viajeros por México, editado en 1858. 
Basado en buena parte en las crónicas de Revilla, agrega también sus propias 
conclusiones. Le parece lamentable que “esos ejercicios varoniles” ya no sean 
practicados por los jóvenes de las “buenas familias” que antes “afrontaban los 
riesgos del toreo”, peligros que, subraya, no estaban destinados solamente a la 
gente del campo. Menciona asimismo algo que para la historia de esas suertes es 
muy interesante: el que, de entre las muchachas guapas de las poblaciones, se 
elegía una reina que premiaba la destreza de los valientes, con flores y “listones 

16 Arción o arzón: correa de la que cuelga el estribo.
17 Domingo Revilla, op.  cit.
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de colores emblemáticos”,18 costumbre que sigue vigente en las competencias 
jerezanas de nuestros días.

No podían faltar, a propósito de la historia del coleadero, los textos de Luis 
G. Inclán, los dos primeros dados a conocer en 1860 y el tercero en 1872. Me re-
fiero a Reglas con que un colegial puede colear y lazar, Recuerdos del Chamberín y El 
capadero en la Hacienda de Ayala. Los dos últimos están compuestos en verso, en 
los que, además de recrear algunas escenas sobre coleaderos, rescata bellamente 
el ambiente del campo, otros lances con los toros y el lenguaje empleado por los 
rancheros en esas actividades, asunto este que también recupera en su primer 
trabajo.

Coleo a arción corrida o arriba, litografía de Luis G. Inclán, 186019

Respecto del primero de ellos, lo escribió a partir de haber practicado por 
más de veinte años esas suertes, y aclaró en la introducción que eran los mismos 
campiranos los que llamaban colegiales a los que no sabían “travesear a caballo”. 
Describe con detalle los que considera los seis modos comunes de colear toros 
(a pulso, a rodilla, a arción corrida o arriba, a arción bolera para atrás, a arción bolera 
chica o abajo y a las apeadas o a brinco), que no difieren mucho de los que había 
descrito Revilla más de diez años antes. Ofrece a sus lectores litografías de su 

18 Marcos Arroniz, Manual del viajero en México, o C ompendio de la historia de la ciudad de México, 
México, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, primera edición facsimilar en 1 991  de la 
de 1858, p. 16 5-172.

19 Para este lance, y según Luis G. Inclán, se voltea la punta de la cola hacia arriba; se alza la pierna 
un poco hacia adelante y quedará naturalmente la cola debajo del arción sin mucho esfuerzo. Agrega que 
la caída redonda tiene mucho valor. Luis G. Inclán, Reglas con que un colegial puede colear y lazar, México, 
Imprenta de Inclán, 1 860, p. 1 9.
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autoría para cada una de ellas, a las que agrega otra más sobre las diferentes 
maneras de enredar la cola en la mano para que ésta no se roce. Por último, se-
ñala cuál es la calificación de las caídas y sus valores para servir de base en las 
apuestas, y explica también la manera de colear yeguas, mulas y burros.20

“Manera de enredar la cola en la mano”, litografía de Luis G. Inclán, 186021

***

La charrería es, pues, deudora de las fiestas campiranas, si bien ahora se define 
como arte, como profesión, o como deporte sujeto a reglamentos. Desde las últi-
mas décadas del siglo xix, se nombra charro al hombre de a caballo, diestro en 
el manejo y en la doma de los cuacos y en el amansamiento de otros animales, 
especialmente de los toros. También desde entonces las fuentes documentales y 
bibliográficas que los describen reconocen que se distinguen por llevar un traje 
especial, que muchos definen abiertamente como rico y elegante.

20 Ibid., p. 6 a 34. De este autor pueden consultarse también Recuerdos del Chamberín, México, Imprenta 
de Inclán, 1860, y El capadero en la Hacienda de Ayala, verificado los días 25 y 26 de junio de 1872, México, 
Imprenta de Inclán, 1872. Todos estos trabajos están compilados en una edición moderna que llevó a cabo 
Manuel Toussaint con el título de El libro de las charrerías, México, Porrúa, 1 940.

21 Ibid., p. 14-15. Observa el autor que se pueden evitar las rozadas de las manos haciendo un guante 
con un pedazo de gamuza. Dice que se debe tomar la cola con la punta hacia abajo, se recoge y afian- 
za con solo el dedo pulgar, enredándose después los cuatro dedos restantes, se cierra la mano afirmándola 
con la yema del dedo pulgar y quedará perfectamente amarrada, pues con sólo abrir la mano se suelta sin 
que ésta se roce.

Fig. 4

Fig. 2Fig. 1

Fig. 7

Fig. 3
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A lo largo del siglo xix, el coleadero estuvo presente por más de cincuenta 
años en las plazas de toros donde se llevaban a cabo “corridas” más o menos ape-
gadas a la usanza española. Durante tres décadas de las cinco que triunfó en los 
ruedos mexicanos el torero gaditano Bernardo Gaviño,22 los carteles anunciaban, 
además de los seis toros de costumbre y del toro embolado para los aficionados, 
dos toros más para ser coleados. Este gusto coincidió con la inauguración de la 
plaza del Paseo Nuevo en 1851 y lo vemos repetirse a lo largo de muchos años. 
Incluso en 1857 se difundió que uno de esos toros sería derrumbado por un jinete 
que montaría el caballo “en pelo”.23

El mismo Luis G. Inclán describió también otros modos particulares de colear, 
destacando entre ellos el que llamó “a pie al descarreto”, del que dijo que sólo po-
día ejecutarse con un toro bravo y que lo vio practicar con mucha maestría a los 
afamados toreadores mexicanos Luis Rea, Luis Ávila y Gumersindo Rodríguez en 
la plazas de Necatitlán y San Pablo y una que otra vez a Bernardo Gaviño en la 
plaza del Paseo. Ese modo consistía en que, cuando un toro se había trabado con 
algún caballo de los picadores, se jalaba fuertemente de la cola con las dos manos 
y, en el instante que el animal embestía, se le estiraba fuerte, y al tener éste la 
pierna torcida por la posición irregular, doblaba la corva y perdía el equilibrio.24

En la época de fama del mexicano Ponciano Díaz, mejor conocido como el to-
rero con bigotes, triunfador entre 1880 y 1903, se logró que gracias a él, tanto en los 
cosos mexicanos donde había corridas a la española como en las ciudades de Nueva 
Orleáns y Madrid, gustaran por encima de todo los trajes de charro y los jinetes 
con sus consecuentes suertes originadas y aprendidas en las faenas del campo.25

Afianzado en la Revolución que vivió México a principios del siglo xx, el na-
cionalismo consagró al charro como algo muy mexicano. En 1921 se fundó la 
Asociación Nacional de Charros y entre 1930 y 1932 el presidente Ortiz Rubio 
habría decretado —según Octavio Chávez, autor de La charrería, tradición mexi-
cana— que el traje de charro sería en adelante un símbolo de la mexicanidad.26 
Lo que es indudable es que tanto los medios de comunicación como los hombres 
en el poder y los mismos charros —muchos de éstos resurgidos de entre los anti-
guos hacendados— lograron durante más de cinco décadas la consolidación de lo 
que hoy es un estereotipo nacional. Se dieron entonces varios tipos de charros que 
debemos distinguir de los auténticos —me refiero a los cantores, los disfrazados, 

22 Gaviño llegó a México en 1835, país que ya no abandonó hasta su muerte, ocurrida en febrero de 
1886  por una fatal cornada que recibió dos semanas antes por un toro de la ganadería de Ayala.

23 Armando de Maria y Campos, Los toros en México en el siglo xix (1810-1863). Reportazgo retrospectivo 
de exploración y aventura, México, Botas, 1 938.

24 Luis G. Inclán, op.  cit., p. 27-28.
25 He desarrollado ampliamente el tema de la distinción que hacia 1903 se hizo entre lo propio de los 

jaripeos y coleaderos y lo del toreo a la española, en “Charros contra gentlemen. Un episodio de identidad en 
la historia de la tauromaquia mexicana moderna”, en Modernidad, tradición y alteridad, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, p. 161 -193.

26 Octavio Chávez, La charrería, tradición mexicana, 2a. edición, México, Casa P edro Domecq, 1 993, 
p. 53.
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los machos, los jugadores—, promovidos por los intereses del teatro de revista y 
del cine ranchero27 que, a pesar de todo, no han demeritado el aprendizaje ni la 
vigencia de las principales suertes (la cala del caballo, el pial, el jineteo de yegua 
y toro, el coleadero, la terna, la mangana y el paso de la muerte)28 ni la prolifera-
ción de asociaciones, lienzos y competencias reglamentadas. Cada una de las 
suertes está regida por reglas que son muy importantes para la calificación.

El coleadero se define ahora como una suerte espectacular, impetuosa, rápi-
da. El lienzo debe medir 60 metros y gana más puntos el que lo logra en menor 
terreno. Se forman equipos de tres a cinco coleadores y cada uno tiene tres opor-
tunidades. Quedó en desuso cortar al toro y se exige que en el preciso momento 
de recibirlo, el jinete salude tocándose el ala del sombrero con el dorso de la 
mano derecha. Inmediatamente tiene que arrancar el caballo, “pachonear” al 
cornúpeta, esto es, darle unas palmadas en el lomo, inclinarse para agarrarle la 
cola, pasar por encima de ella la pierna con todo y estribo, enredarla en la espi-
nilla, y al tiempo de imprimir velocidad a la carrera, jalarla para que la caída sea 
con un giro, lo que también cuenta en el punteo final.29

***

El tiempo y el espacio del largometraje documental El rey de los coleaderos, de 
Héctor Hernández y Elena Pardo,30 están representados en la cámara viajera 
que cubre de 2000 a 2003, en una territorialidad que parte de los alrededores 
de Jerez, en Zacatecas; pasa por Tijuana, y llega a varias ciudades del estado de 
California en los Estados Unidos, para emprender después el viaje de regreso 
hasta el punto inicial. Jerez ha sido cuna de coleadores famosos como Blas Casas 
(muerto en una coleada en 1945), Paco Aguilar y Rafael Graciano. A esta lista 
hay que agregar el nombre de Juan de la Torre, personaje principal de esta pelí-
cula, que es conocido como “el rey de los coleaderos” a partir de un corrido 
compuesto por Hilario Flores. La canción ha prendido en el gusto popular, entre 
otras cosas, porque la han incluido en sus repertorios varias bandas, tamboras y 
solistas que la interpretan tanto en Zacatecas como en distintas regiones de 
California, y también porque muchos se identifican con las estrofas que mencio-
nan la migración y el retorno anual a la fiesta jerezana. En el sentimiento de la 

27 Tania Carreño, “El charro”.  La construcción de un estereotipo nacional (1920-1940), México, Ins-
tituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana/Federación Mexicana de Charrería, 
2000, p. 25.

28 Alfonso Rincón Gallardo, “Charrerías”, Artes de México, n. 50, 2000.
29 Octavio Chávez, op.  cit., p. 7 0-75.
30 Ficha técnica: México, 2004. Duración 70 minutos. Formato: Video Digital/color. Santo Niño Produc-

ciones. Co-productores: Hermanos Pardo, Planet Audio, Neomenia. Con el apoyo del Fondo Nacional para 
la Cultura y las Artes, La Fábrica Films y la Presidencia Municipal de Jerez. Dirección: Héctor Hernández 
y Elena P ardo. P roducción: Héctor Hernández y Elena P ardo. Fotografía: Elena P ardo. Edición: Santiago 
Torre. Sonido directo: Daniel Hidalgo Valdés. Música: Banda La Auténtica de Jerez, Inez Hernández y sus 
Pitayeros del Bravo y José Luis Almeida. Premios: San Diego Latino Film Festival, 2005: premio al mejor 
nuevo director. County California Latino Film Festival, 2005: premio del público.
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gente que gusta del corrido está asimismo la admiración y el respeto que pro-
vocan las historias de aquellos que después de haber vivido en la más extrema 
pobreza, como es el caso de Juan, se fueron de “mojados” a los Estados Unidos y 
vuelven a su tierra periódicamente convertidos en hombres prósperos.

Ese corrido “habla la verdad”, según expresa uno de los primeros entrevista-
dos en este documental. Algunos más dirán admirarlo porque es buen coleador, 
porque gasta bastante dinero y porque es el mejor para colear y el mejor para 
gastar. Pero como siempre sucede, y aunque no los vemos en la película, sabemos 
que hay también quienes se molestan poniendo en duda el supuesto reinado, ru-
morando que tiene dinero porque está metido en el contrabando, o que opinan 
como un honesto charro entrevistado hacia el final, quien dice no dudar de su 
valor, pero señala que su coleo es más campirano que fiel a los reglamentos. Cada 
espectador sacará sus propias conclusiones sobre los aciertos y desaciertos de la 
vida de Juan de la Torre, así como de su necesidad de dar a conocer esa versión 
que se ha forjado de sí mismo. El caso es que las ganancias que ha acumulado 
le permiten, como él dice, “darse el lujo” de la charrería, deporte que trae en la 
sangre desde niño y es consciente de que en él dispendia “un buen billete”.

***

Una de las secuencias más interesantes de esta película es la de la fiesta del Sábado 
de Gloria que tiene lugar en la ciudad de Jerez, día en que da inicio la Feria de la 
Primavera. Esta última se remonta al año de 1824 y, desde entonces, se ha conver-
tido en una importante feria comercial, agrícola y ganadera que se prolonga toda 
la semana de Pascua. Son famosos sus coleaderos, las corridas de toros, los bailes, 
la danza de Matachines, y en los últimos años, su pamplonada. A esta feria regional 
vienen los jerezanos que han migrado a otras partes de la república y también los 
que viven en los Estados Unidos, sobre todo en California, siendo muchos de ellos 
aficionados a la charrería. La festividad sabatina destaca por la cabalgata charra y 
la quema de los judas, que se colocan en puntos estratégicos de la ciudad, y que a 
las doce en punto son incendiados y arrastrados por decididos jinetes.

A las fiestas uno va a ver, pero también a ser visto, y es el caso de Juan de la 
Torre y de su impecablemente vestida comitiva charra, que llegan temprano, 
contratan una banda de música para que los acompañe en su paseo a caballo por 
las principales calles jerezanas y se apostan en un buen lugar para ver la quema 
de los judas. La tradición rememora que ese día, aprovechando que Jesús no ha 
resucitado “el diablo anda suelto”, y es al mismo macaco al que veremos presi-
diendo la tremenda bacanal de ese Sábado de Gloria del año 2000 que este do-
cumental rescata.

Muchos asistentes prometieron no beber durante la Cuaresma, misma que 
termina en el momento en que estallan los judas traidores. Cumplida la peniten-
cia, se dispondrán al goce desenfrenado: con el estruendo, empieza la borrachera, 
promovida también por firmas comerciales de alcoholes que patrocinan el festejo. 
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No pasará mucho tiempo para ver la cara oscura de la luna, ya que en medio de 
la confusión, el machismo y la violencia estarán cuacos, charros y féminas por el 
suelo, ellos y ellas mareados, algunos vomitados y otros más con heridas de gra-
vedad. Es el mismo Juan de la Torre quien aprovecha la ocasión para señalar que, 
aunque en otros tiempos él fue uno de ellos, ese comportamiento no tiene mucho 
que ver con la charrería y que esos charros embriagados están jugando con la 
dignidad del deporte.

No podían faltar en esa fiesta las vibrantes escenas que nos muestran después 
a Juan en el lienzo, enfrentando su verdad al colear un toro de más de quinientos 
kilos. “Mi fama —dirá satisfecho— la agarré en tumbar ganado pesado”, aunque 
sólo hayan sido cinco en toda su vida. En esa ocasión, le dieron dos oportunidades 
para derribar a un cebú color gris perla al que no venció en la primera, pero que 
finalmente pudo dejar en el suelo en la segunda, aunque fuera sin pachonearlo 
en el lomo como determina el reglamento. Su sonrisa y su satisfacción serán tan 
elocuentes como sus mismas palabras que dirá después a la cámara que lo persi-
gue. Reconocerá que es más pesada la fama que uno carga en las espaldas que los 
toros macizos, por lo que temía más defraudar al público expectante por confir-
mar si él era todavía “el rey de los coleaderos” según lo inmortalizó el corrido. 
Juan explicará campechanamente que, para colear, hay que “brincar la pata” y 
enganchar la cola en la corva. “Tienes, dice, que tratar de acomodarte a como 
viene el toro” y hacer equipo con tu caballo, porque se trata de “la suerte más 
peligrosa” a la que hay que entrarle a como te toque. Para él, salir de la suerte 
con salud ya es más que ganancia. Piensa también que no es precisamente un 
asunto de machos, pero que hay que tener valor porque se arriesga la vida.

***

Otro de los temas que quiero destacar es el de la migración de los trabajadores 
mexicanos pobres a los Estados Unidos, que este documental recrea con mucho 
realismo. Dado que Juan de la Torre decidió ir primero a Tijuana, la cámara viaja 
hasta esa ciudad y evidencia el escenario: la barda fronteriza llena de cruces por 
los muertos, con largas listas que los nombran; los migrantes que ya no la tienen 
tan fácil y que esperan el momento más oportuno para cruzar; el permanente 
riesgo de encontrar la muerte; los empecinados que burlan a la migra; el recuerdo 
de que para cruzar al otro lado hay que tener valor y ánimo, mismas cualidades 
que se necesitan para estar frente a un toro, que a la postre resulta menos difícil, 
si se compara con la fuerza interior necesaria ante el racismo y la humillación que 
padecerán en esa tierra prometida.

Como dice el refrán, “Amor viejo y camino real nunca se dejan de andar”, la 
práctica de la charrería significará, para muchos migrantes que han buscado mejor 
suerte en los Estados Unidos, un elemento clave de su identidad con México y lo 
mexicano. Y no sólo porque cuando vienen acá se visten de charros y compiten 
en los lienzos, sino porque han establecido su arte seriamente a lo largo y ancho 
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de los pueblos y ciudades que habitan. Esto también queda claramente documen-
tado en este largometraje que muestra variadas escenas a propósito de este asunto. 
Me gusta en especial la que registra a Juan a caballo, seguido por tres niños que 
también montan buenos cuacos —dos ahijados y su hijo— los que, en un bosque 
de la ciudad de Sylmar, practican suertes charras. El padre-padrino pretende que, 
llegado el día de su consagración en lienzos mexicanos, representen a California.

Se recupera también la valiosa opinión del papá de los dos muchachos, el 
zacatecano Ismael Juárez, quien allá maneja un camión recolector de basura y 
cree de todo corazón que “hay que inculcar en los hijos, con raíces bien fundadas, 
que esa tierra era parte de nuestro México y que algún día va a volver a ser”. En 
esos rumbos —concluye categórico— ya somos “chingos de mexicanos que te-
nemos a los gabachos arrinconados por las orillas”. Cada ocho días hay por allá 
coleaderos que —según un charro entrevistado en uno de ellos— a la “raza” que 
asiste, aunque ya tenga la ciudadanía estadounidense, les hace sentir al cien por 
ciento que son mexicanos.

Tres años después la cámara encuentra de nuevo a Juan en Sylmar, en donde 
ya es propietario de varios caballos cuarto de milla, “lo máximo”, dice, para ejecutar 
las suertes charras. La bien aprovisionada caballeriza pertenece ahora a uno de sus 
hermanos. Formó un equipo de charrería que empezó a dar la pelea en las compe-
tencias llamado Hacienda 56, nombre y número del fierro para herrar ganado de 
una antigua hacienda zacatecana, de la que antaño sus abuelos fueron peones. El 
trabajo paciente con el grupo, en el que se incluyen muchos jóvenes de origen 
mexicano, ha comenzado a dar frutos redondos. Es muy reconocido el Campeonato 
Nacional Charro de Norteamérica, cuya octava edición tuvo lugar recientemente 
en Phoenix, Arizona, donde el equipo Hacienda 56, comandado por Juan de la 
Torre, fue coronado campeón nacional de los Estados Unidos de 2007.

***

El dominio sobre la fuerza instintiva de los toros —el enfrentarse a la vida o a la 
muerte con ellos, montados en cabalgaduras que convierten a sus jinetes en 
émulos de los míticos centauros; el superar las pruebas, y el que se les otorgue 
por ello la gloria y un lugar en la memoria colectiva— ha sido una de las obse-
siones más antiguas de los hombres. Las justas deportivas en las que todo esto 
tiene lugar son uno de los espectáculos más atrayentes de las culturas en las que 
existe ese vínculo atávico entre los veloces equinos y los poderosos cornúpetas. 
En México, esas competencias hunden sus raíces en lo más profundo de los orí-
genes de la humanidad, y como podemos comprobar por el documental de Héctor 
Hernández y Elena Pardo, tienen un tiempo y un espacio vigentes, entre otras 
cosas, a partir de una identidad que se forja día a día en otras tierras y que está 
en relación estrecha con los juegos entre hombres, caballos y toros. q




